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En la presente investigación se analizó la relación existente entre la práctica regular
de actividad físico-deportiva y los hábitos de consumo de tabaco en adolescentes esco-
larizados. Fue seleccionada una muestra de 845 adolescentes de la Región de Murcia
con edades comprendidas entre 14 y 17 años.A dicha muestra se administró un cues-
tionario de opinión donde se evaluaba la práctica de actividad físico-deportiva reali-
zada y los hábitos de consumo de tabaco. Los datos muestran una relación significa-
tiva entre ambas variables y, a su vez, señalan claras diferencias entre varones y muje-
res. En el caso de los varones, se aprecia una relación positiva y significativa entre
ambas variables, circunstancia que no ocurre en el caso de las mujeres. Una de las
principales conclusiones de la investigación señala la causa de estas diferencias en los
modelos de promoción deportiva y las diferencias en las motivaciones que mueven a
varones y mujeres a realizar actividad físico-deportiva.

PPaallaabbrraass ccllaavvee:: Fumar, ejercicio físico, escolares, salud
In the present research was analyzed the existing relation between the regular practi-
ce of physical activity and the habits of consumption of tobacco in enrolled in school
teenagers. There was selected a sample of 845 teenagers of the Region of Murcia by
ages between 14 and 17 years. To the above mentioned sample one administered a
questionnaire of opinion where there were evaluated the practice of physical realized
activity and the habits of consumption of tobacco.The information shows a significant
relation between both variables and, in turn, whites of egg indicate differences betwe-
en males and women. In case of the males, he appreciates a positive and significant
relation between both variables, circumstance that does not happen in case of the
women. One of the principal conclusions of the investigation indicates the reason of
these differences in the models of sports promotion and the differences in the motiva-
tions that move males and women to realize physical activity.
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INTRODUCCIÓN

La proliferación en los últimos años del consumo de tabaco entre los jóvenes ha despertado una gran
alarma social. Las diferentes investigaciones sobre las conductas sociales de consumo confirman el aumen-
to paulatino en la instauración y desarrollo de dicha droga legalizada, que se ha consolidado progresiva-
mente como hábitos nocivo de vida de nuestros adolescentes (Ortiz, S., Peña, D., Ortiz, S. y Sánchez, R.,
2003; Suelves, J. M., Romero, R. y Sánchez, M., 2000).

El tabaquismo se perfila como una de las principales causas de morbilidad y mortalidad y, en la actuali-
dad, se considera como una enfermedad adictiva crónica. En este sentido, la Organización Mundial de la
Salud (OMS, 1997) reconoce que la propagación de la epidemia del tabaquismo es un problema mundial
de graves consecuencias para la salud pública. El uso del tabaco es también una epidemia pediátrica, ya
que los nuevos fumadores se inician principalmente durante la etapa escolar o preadolescente. Diferentes
investigaciones señalan que la morbi-mortalidad durante la adolescencia es el resultado de determinadas
conductas de riesgo. Estas conductas de riesgo se establecen cada vez a edades más tempranas y se acen-
túan en las etapas iniciales de la adolescencia (Fernández, M. y Salas, A. J., 2005; Alcalá, M., Azañas, S.,
Moreno, C. y Gálvez, L., 2002).

La mayoría de investigaciones sociológicas realizadas en diferentes países constatan que los adolescentes
contactan con el tabaco en períodos previos a la adolescencia, manteniéndose en muchos casos durante el
resto de la vida (Yáñez, A. M., López, R., Serra-Batlles, J., Roger, N., Arnau, A. y Roura, P., 2006; Cortés, M.,
Schiaffino,A., Martí, M. y Fernández, E., 2005). La adolescencia es una etapa de la vida en la que existe una
gran vulnerabilidad hacia la adquisición de hábitos nocivos para la salud, como lo es el consumo de tabaco.

La adopción de un estilo de vida activo mediante una práctica regular de actividad físico-deportiva se ha
asociado a la reducción de conductas de consumo de sustancias tóxicas, entre las que podemos señalar al
tabaco (García, P., Carrillo, A., Fernández, A. y Sánchez, J. M., 2006; Nistal, P., Prieto, J. A., Del Valle, M. y
González,V., 2003).

La práctica de actividad física y deportiva está considerada como uno de los hábitos más representa-
tivos dentro de los estilos de vida saludables. Desde diversos sectores especializados se destaca el papel
que un ejercicio físico adecuado posee en la prevención de la mayoría de las alteraciones producidas
por nuestra sociedad marcadamente sedentaria y mecanizada. Los grandes avances en materia de inves-
tigación generados a lo largo del último siglo corroboran los efectos fisiológicos beneficiosos de una
práctica de actividad física correcta, regular y sistematizada (García, P., Carrillo, A., Fernández, A. y
Sánchez, J. M., 2006; García, P., Cuevas, M. D., Hurtado, S., Sánchez, J. y Martínez, R., 2005; Botía, F.,
Canteras, M. y Párraga, L., 1995).

Diversas investigaciones señalan que aquellos adolescentes que realizan una práctica habitual de activi-
dad físico-deportiva se inician más tarde y tienen consumos menores de tabaco que aquellos que no prac-
tican (Warren, C.W., Jones, N. R., Peruga,A., Chauvin, J., Baptiste, J. P., Costa de Silva,V., 2008De Vries, H.,
Dijk, F.,Wetzels, J., Mudde, A., Kremers, S.,Ariza C,2006;).

Consideramos que uno de los factores que puede incidir positivamente sobre la disminución de este
hábito negativo para la salud de los adolescentes es el fomento y desarrollo de una práctica regular de acti-
vidad físico-deportiva.

Así mismo, la mayoría de investigaciones señalan diferencias significativas en la frecuencia y porcentaje de
participación entre varones y mujeres. Los varones realizan más práctica deportiva que las mujeres. Del
mismo modo, encontramos diferentes motivos de práctica en función del sexo. En este sentido, los varones
suelen realizar práctica deportiva bajo intereses centrados en la competición deportiva, la exaltación del
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ego, la aprobación social o la mejora de la condición física. Por ello, es frecuente que los contextos de prác-
tica deportiva en varones sean de naturaleza competitiva y centrados en la práctica deportiva reglada,donde
la presencia del tabaco suele ser inexistente. Por el contrario, los motivos de práctica físico-deportiva en las
mujeres adolescentes difieren en gran medida de los varones, estando orientados fundamentalmente al cui-
dado de la estética, la diversión y el establecimiento de relaciones afectivo-sociales (Johnston,L.D.,O’Malley,
P. M., Bachman, J. G., y Schulenberg, J. E., 2008; Bates, S., Blenkinsop, R., Boreham, A., Hills, A., McGee, R. y
Sinclair, S., 2007; Laespada, M.T., 2003; Nebot, M.,Tomás, Z.,Ariza, C.,Valmayor, S. y Mudde,A., 2002).

A la luz de tales consideraciones, los objetivos de la presente investigación se centran en constatar las
posibles relaciones existentes entre la práctica deportiva y el hábito de consumo de tabaco en adolescen-
tes escolarizados de edades comprendidas entre los 14 y los 17 años, así como las posibles diferencias
entre varones y mujeres en la relación de ambas variables.

MÉTODO

En función de los objetivos propuestos y el diseño establecido, hemos seleccionado la metodología de
investigación de encuestas por muestreo. Se realizó un proceso de muestreo con el que obtuvimos una
muestra representativa de adolescentes escolarizados.

Como en todo estudio implementado mediante el método de encuestas por muestreo, hemos utilizado
unos instrumentos de evaluación y registro de información, un procedimiento para la recogida de la infor-
mación y un proceso de muestreo.

Para la evaluación del hábito del consumo de tabaco en adolescentes diseñamos una encuesta de opi-
nión cuyos ítems fueron seleccionados del análisis en profundidad de diversos trabajos relevantes en el
ámbito nacional e internacional. Nuestra encuesta incluye información sobre diferentes aspectos relacio-
nados los niveles habituales de práctica físico-deportiva, el consumo de tabaco y su relación con la condi-
ción de estar federado.

Entre las encuestas internacionales consultadas para la confección de nuestro cuestionario utilizamos el
“European Smoking Framework Approach (ESFA, 1999)”, la “Encuesta Mundial sobre Tabaquismo en
Jóvenes (EMTAJ, 2000)”, el cuestionario “Smoking, drinking and drug use among young people in
England in 2002”, el “Global Youth Tobacco Survey (GYTS, 2003)”, la encuesta “Youth Risk Behavior
Surveillance,YRBS 2005”, la “Encuesta Nacional de Salud (2003)”, la “Encuesta Nacional sobre Drogas
a la Población Escolar (2006)” y el “Inventario de actividades físico-deportiva (IAFHA, 2004).

De esta forma hemos confeccionado un cuestionario breve y de fácil comprensión que nos permitiera
una comparación de resultados con las principales investigaciones nacionales e internacionales realizadas
sobre dicha temática.

Proceso de muestreo.

El muestreo se realizó siguien-
do un proceso estratificado y
polietápico, La selección final de
los escolares participantes fue
aleatoria, de manera que fueron
contactados todos los alumnos
presentes en el aula y que volun-
tariamente quisieron participar.
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Para un nivel de confianza del 95,5% determinamos un error muestral de +/- 3,2%, dando como resulta-
do un tamaño muestral definitivo de 845 adolescentes murcianos, 412 chicos y 433 chicas (tabla 1).

RESULTADOS

La tabla 2 refleja que casi un 30% de los adolescentes
murcianos fuma de forma habitual, siendo las mujeres
las que presentan porcentajes significativamente supe-
riores a los hombres. Comprobamos que el test de inde-
pendencia aplicado muestra una asociación significativa
de proporción de mujeres que manifiestan un consumo
habitual de tabaco respecto a los hombres.

La proporción de fumadores habituales aumenta signi-
ficativamente (χ2= 33,76 P< 0.0005) en las diferentes
franjas de edad analizadas en nuestra encuesta.Así, con-
siderando en su conjunto al alumnado de ambos sexos,
a los 14 años el 8% de los escolares fuma habitualmen-
te, mientras que a la edad de 17 años se incrementa
hasta un 41,7% (gráfica 1). En la gráfica se aprecia un
fuerte incremento en el consumo habitual de tabaco de
los 15 a los 16 años, pasando del 14,7% a un 35,5% res-
pectivamente.

Las tablas de contingencias y la prueba de χ2 con aná-
lisis de residuos que relacionan el hábito de práctica físi-
co-deportiva con el consumo de tabaco establece una
asociación positiva y significativa de los varones que
afirman realizar práctica deportiva regular con el recha-
zo del hábito de fumar (χ2=7,57 P=0.006).Por el contra-
rio, en las mujeres no se aprecia esta relación entre
ambas variables (tabla 3).
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TTaabbllaa 22.. Consumo habitual de tabaco según el sexo.

TTaabbllaa 33.. Pruebas de asociación (Chi-cuadrado de Pearson completada con análisis de residuos) que
relacionan la práctica regular de actividad físico-deportiva y el hábito de consumo de tabaco.

GGrrááffiiccaa 11.. Consumo habitual según el sexo y la edad.



DISCUSIÓN

Los resultados de nuestra investigación constatan que la práctica regular de actividad físico-deportiva se
relaciona positivamente con una menor frecuencia de consumo habitual de tabaco entre los adolescentes
encuestados (Wilson,D.B., Smith,B.N.,Speizer, I. S.,Bean,M.K.,Mitchell,K.S.,Uguy,L.S.y Fries,E.A.,2005).

No obstante, los datos revelan que la relación entre ambas variables difiere significativamente entre varo-
nes y mujeres. Consideramos que, dentro de la práctica de actividad físico-deportiva, hay que tener en
cuenta diversos factores que determinan dichas variaciones. En este sentido, pensamos que las diferencias
de las motivaciones y los variados contextos de práctica entre en ambos sexos poseen una gran relevan-
cia.

En general, en cualquier contexto social de práctica físico-deportiva no es habitual la presencia de per-
sonas que consuman tabaco (Audrian-Mcgovern, J., Rodriguez, D.,Wileyto, P., Schmitz, K. H. y Shields, P. G.,
2006).Así mismo, la realización de ejercicio físico o deporte es incompatible con el acto de fumar.En cuan-
to a las mujeres, la mayoría de investigaciones apuntan que los motivos de práctica físico-deportiva difie-
ren en gran medida de los varones, estando orientados preferentemente hacia la diversión, el estableci-
miento de relaciones afectivo-sociales, el cuidado de la estética, el control del peso corporal y el manteni-
miento de una buena imagen. En este sentido, Crisp,A. H., Stavrakaki, C., Halek, C.,Williams, E., Segwick, P.
y Kiosiss, I. (1998) concluyen que la ansiedad relacionada con el control del cuerpo, el miedo a sentirse
demasiado gordas y a perder el control sobre la ingesta, eran factores que condicionaban el mantenimien-
to del consumo de tabaco entre las mujeres adolescentes. Estamos asistiendo a una clara incorporación de
la mujer al hábito de consumo de tabaco, provocado por el estrés y por la relación existente entre fumar
y las actitudes de preocupación por la imagen corporal. En este sentido, Chatkin, R. y Chatkin, J. M. (2007)
señalan el efecto directo de la nicotina sobre el metabolismo del tejido graso causando una mayor oxida-
ción del tejido graso, lo que nos ayuda a explicar el hecho de que el IMC sea menor en los fumadores. Si
tenemos en cuenta que el consumo de tabaco en la mujer tiene una relación directa con el cuidado de la
imagen corporal y el control del sobrepeso, es fácil que la práctica de ejercicio físico se desarrolle asocia-
da al consumo de tabaco, sobre todo, en contextos de práctica físico-deportiva donde la competición y el
rendimiento no son relevantes. Este hecho nos puede explicar las diferencias establecidas entre los varo-
nes y mujeres fumadores en relación con la cantidad de tabaco consumida a la semana. Las adolescentes
que no realizan actividad físico-deportiva presentan valores de consumo significativamente más elevados
que aquellas que practican de forma regular. Pensamos que la actividad física puede generar un efecto
coadyuvante sobre el control de la imagen corporal y el mantenimiento del peso corporal, circunstancia
que reduce las cantidades de tabaco consumidas. Por el contrario, aquellas adolescentes que son sedenta-
rias necesitan consumir más tabaco para conseguir controlar su peso corporal. En el caso de los varones
fumadores, esta relación no es significativa y, por tanto, consideramos que está relacionada con otros fac-
tores predisponentes.

CONCLUSIÓN

En conclusión, la frecuencia del consumo de tabaco en los adolescentes escolarizados murcianos es simi-
lar a los datos obtenidos en la encuesta Nacional sobre el consumo de tabaco en adolescentes escolariza-
dos. El consumo de tabaco es uno de los hábitos nocivos para la salud que adquiere durante la etapa ado-
lescente un papel preponderante, tanto en varones como en mujeres. Prueba de esta circunstancia son los
altos porcentajes de consumo habitual y el descenso de la edad de inicio en la adquisición del hábito, cir-
cunstancia que exige el desarrollo de acciones encaminadas a frenar la evolución de dicho hábito en eta-
pas madurativas anteriores a la adolescencia.
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El consumo de tabaco ha crecido de forma alarmante en las mujeres que, en los últimos años, superan a
los varones en proporción de fumadoras habituales. Mediante la educación sanitaria, sería importante
intentar lograr que la mayoría de adolescentes consideren el tabaco como una droga que provoca graves
efectos sobre la salud del individuo, lo cual podría actuar como un factor protector para su consumo.

Este hecho, unido a la ausencia de programas alternativos de actividades físicas para adolescentes provo-
can, a nuestro entender, un mayor descenso de la práctica de actividad físico-deportiva, sobre todo en las
mujeres, circunstancia que provoca una mayor exposición durante el tiempo de ocio a todos aquellos con-
textos sociales donde existe una presencia permanente de tabaco.
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